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El escrito tiene un propósito más descriptivo–vivencial que de

comentario crítico–artístico[1]. Se pone a disposición de los
lectores en tres entregas. La primera se refiere al Millenium
Park  (Chicago),  la  segunda  vuela  alrededor  de  la
escultura Cloud Gate dispuesta en él. La tercera entrega se
concentra en Crown Fountain, otra obra de arte situada en el
lugar;  incluye  reflexiofinales  sobre  el  parque  y  sobre
nosotros.

This writing has a more descriptive–experiential propose than
a  critical-artistic  commentary.  It  is  made  available  to
readers in two installments. The first refers to Millennium
Park  (Chicago),  the  second  flies  around  the  Cloud
Gate sculpture arranged there. The third installment focuses
on  Crown Fountain, another work of art located at the site;
includes final reflections about the park an about us.

I. Un lugar, su nombre y unas vivencias

La voluntad que nos llevó a visitar el Millenuim Park no era
igual a la que guía inumerables visitas al lago Michigan o a
restaurantes y pizzerías de Chicago. Emprendimos su búsqueda
convencidos de que, al par del ejercicio placentero y casi

irreal del turista[2], ese lugar motivaría reflexiones sobre
temas estéticos, arquitectónicos, humanísticos; acaso también

alentaría en nosotros[3] algún interés histórico o ideas como
las que fluyen en las críticas de arte.  Pretendemos ratificar
tal creencia en estas líneas.
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Empezamos con el nombre: Millenium ha servido para retar las
intenciones hermenéuticas de algunos. He ahí un tópico que, si
bien  desborda  la  intención  de  esta  columna,  vale  la  pena
iluminar brevemente. 

 El lector podría fascinarse con las implicaciones medievales
de ese término que, en el presente, también porta denotaciones
diversas;  aquellas  y  las  de  ahora  podrían  motivar  tesis
académicas. 

Comprobamos, al llegar, un aserto que ha el tiempo me regaló
Abuela: “más que un simple engaño o un embeleso momentáneo, la
fascinación es una vivencia poderosa”. Frente al entorno y las
obras que ofrece el Millenium Park, se impone un goce con ese
carácter. 

Al principio, el panorama podría limitar la voluntad analítica
en beneficio del placer contemplativo; pero, seguramente al
tenor de la época, bastaban unos minutos para que los recién
llegados recurrieran a la tecnología y, con ella, modificaran
tal  vivencia.  No  podría  afirmar  que  los  visitantes
sustituyeran  el  contacto  visual  inmediato  con  una  actitud
racional; pero ciertamente muchos dejaban de ver el parque y
se dedicaban buscar, en sus dispositivos electrónicos,  la
información que circula en Internet sobre lo que habían ido a
presenciar.  Nos  pareció  que,  en  algunos  casos,  el  tiempo
dedicado tal labor secundaria era mayor que el desplegado para
disfrutar realmente del lugar.

Acaso muchos apredieron, por esa mediación técnica, que  el
término Millenium ha servido con premeditada arrogancia tanto
a políticos como a pensadores post-modernos; también a una
legión  de  influencers  o  de  usuarios  snobs  de  las  redes
sociales y a varios faranduleros. 

Junto a la expectación que motivan la arquitectura, las obras
y tanta gente, nuestra memoria alberga todavía una curiosa
vivencia de aquel momento: algunos visitantes disfrutaban más



de  su  pseudo–lección  virtual  que  del  entorno.  No  pudimos
evitar  el  recuerdo  de  los  fanáticos  que,  presentes  en  un
estadio, recurren hasta el vicio a un narrador radial que mal
describe o explica lo que ellos están viendo. Confieso que eso
nos  produjo  una  sensación  abrumadora:  la  de  estar  siendo
arrastrados por aquel fluido temporal al que Heráclito nos
condenó  conceptualmete  hace  milenios.  La  mirada  de  hoy
difiere, por razones culturales complejas, de la de nuestros
ancestros. No hay excepción, toda sociedad o cosa pública se
puebla  con  significados  nuevos  cada  vez  que  la  noria  del
tiempo gira.  

Probablemente,  vivencias  cuasi-metafísicas  como  las  que  se
trasuntan en la relación ser humano–telefóno se adhieren a
objetos  y  espacios  públicos  como  una  especie
de plus semiótico específicamente contemporáneo. El tema –bien
ambientado en el Millenium Park– podría servir para engarzar
las  investigaciones  de  historiadores  del  arte  con  las  de
quienes se interesan por la historia y la filosofía de la
técnica, la tecnología y la cultura.

Con presunciones distintas, el vocablo Millenium ha servido
para designar períodos de mil años aunque, más allá de su
acierto descriptivo, tal uso ha motivado polémicas diversas. Y
así  –en  latín–  sirvió  para  bautizar  a  una  radioemisora
bonaerense y a una conocida serie de viñetas de DC Comics, a
un celuloideochentero de ciencia ficción y a una serie de
afamadas novelas (trd. española en Ed. Destino) que motivó
películas suecas tituladas de la misma forma; las cuales, sin
duda, superan en calidad a todos sus refritos comerciales
estadounidenses. Millenium es el título de un álbum musical y
de  una  canción  famosa;  lo  es  de  un  programa  televisivo
mexicano, de otro español y de un obelisco que puede visitarse
en La Coruña. Con seguridad, el lector podrá agregar otros
significados y connotaciones a esta lista. En todos los casos,
pareciera  atribuírse  al  término  de  marras  una  especie  de
sentido  trascendental,  mítico  e  incluso  metafísico,  aunque



irracional  y  por  eso,  quizá,  muy  existoso  comercialmente.
Significa  eso  quizá  que,  como  pretendieran  varios
fenomenólogos en los años 50s., Millenium se convierte por
nuestra visita y la de cada cual en una especie de generador
de vivencias; parte esencial de cierto entramado simbólico
dedicado a una esperanza. 

De camino a ese parque se evidencia una condición básica de
nuestra especie que, como a nosotros, mueve seguramente a
quienes buscan el Partenón y la Muralla China. A pocos pasos
del lugar, la esperanza de nuestros pasos mudaba sus matices
con la evidencia de que el Millenum de Chicago, más que un
parque, es un llamado a la perplejidad. Quizá también es un
ejemplo  de  libertad,  tanto  de  esa  que  ha  prohijado
ideológicamente  la  sociedad-escenario  de  Cloud  Gate  como
aquella que fluye, cual ideal o concepto, en los libros de

filosofía[4].

El  Millenium  chicaguino  está  considerado  cual  desarrollo

urbano y zona para la recreación[5]. Por eso, quizá, en nuestras
vivencias del día se inmiscuyó la idea de que las ciudades de
nuestro país requieren de espacios como ese y  de políticos

inteligentes que fomenten su desarrollo[6]

En cierta forma, la visita al Millenium se engarzaba así con
inquietudes  que  por  años  han  manifestado  los  trabajadores
costarricenses del sector cultural y que –por ignorancia o
paparruchada– los gobernantes han eludido constantemente.

La historia del Millenium Park resulta instructiva, no solo
por  tópicos  de  diseño  e  impacto  social  sino  porque,  para
construirlo,  sus  gestores  debieron  superar  problemas

abrumadores[7]. En tal sentido,  lo que sentimos en el lugar
sirvió para hallar paralelismos entre aquel famoso parque y La
Sabana josefina, la cual mutatis mutandi debe enorgullecer a
los ciudadanos costarricenses. En ambos casos, la inversión
ideológica, artística, política y económica merecen estudio



atento.  Baste  en  estas  líneas  decir  que,  a  semejanza  del
referido parque en Chicago, La Sabana representa un éxito de
ingeniería y un valioso legado cultural. Como el Millenium
Park, ha transformado el entorno urbano y hoy sirve a fines
civiles importantes, bien justificados y muy variados. 

Pese  su  relevancia,  no  rastrearemos  los  aspectos
arquitectónicos, civiles y citadinos del Millenium Park. Pero,
como parcial juicio de gusto (es decir: vivencial, aunque no
técnico ni conceptual), podemos afirmar que toda esa parte de
Chicago  es  hermosa  y  está  tan  limpia  como  nuestro  Parque
Nacional,  aunque  sus  dimensiones  son  mucho  mayores  y,  a
diferencia del nuestro, el personal dedicado a dar seguridad
en sus predios es numeroso y abrumadoramente eficente. 

En ese parque hay dos obras de arte famosas,  a las que dedico

los apartados que se sumarán e a este en próximas entregas[8].
Una es de acero inoxidable; como ya indiqué, se llama Cloud
Gate (Puerta de las Nubes). La otra es Crown Fountain (Fuente
de la Corona): dos grandes paredes animadas y separadas o



unidas por una piscina de muy poca profundidad, oscura, larga
y rectangular. El análisis y critica en ambos casos requiere
al menos de un libro. Lo que sigue carece de envergadura tan
amplia;  ha  de  tomarse  solo  cual  sugerencia,  a  la  vez
descriptiva y prospectiva. Quizá pueda advertirse en ella la
emoción de quienes se enfrentan a lo extraordinario. Conviene
aclarar, son embargo, que se intenta una lectura estética a
partir  de  la  pasión  con  que  los  románticos  explicaban  lo
espectacular del arte. Aquí no vemos el fenómeno artístico
cual  padecimiento,  sino  como  una  emoción  que  existe  a
contrapelo  de  toda  presunción  metafísica  o   determinismo
natural.  Más  allá  del  objeto  que  la  orienta,  depende  de
nosotros, es nuestra responsabilidad. Aunque el crítico debe
juzgar  con  pretendida  neutralidad  lógica  o,  a  decir  de
algunos, con frialdad, confieso que, en lo escrito aquí me he
atrevido a prevaricar en favor del arte.

[1] La primera columna de esta serie de trabajos, está dedicada
a una exposición de Aquiles Jiménez y tenía otro sesgo; no
obstante,  en  ambas  (y  en  las  que  siguen)  se  mantiene  el
propósito de abordar aspectos diversos de la historia del
arte,  la  cultura  y  la  técnica  mediante  comentarios
(descriptivos, informativos o vivenciales) y críticas de arte.

[2] El visitante es ontológicamente peligroso porque mira la
ciudad con mirada ajena: lo cotidiano de millones (incluidas
todas las historias reales de amor o de odio que se tejen con
y contra la inmediatez citadina, y también las de satisfacción
o necesidad, sobrevivencia e inserción social)  se convierte,
por su acción miratoria en  novedad, en delicia o decepción.
Pese  a  diferencias  de  clase  y  condición,  el  citadino
autóctono, podrá sentir esa especie de mirada (habría que
catalogar las miradas en especies) como espejo de una sala de
belleza, pero también como agresión o imprudencia alienígena,
y no solo porque el otro (turista o no) introduce en su



cotidianeidad un asombro inusitado, sino también porque el
visitante  advierte  belleza  o  fealdad  ahí,  donde  él  ya  es
mundo.  Ese  tipo  de  vivencias  resulta  fenomenológicamente
instructivo en relación con la identidad, la auto-percepción y
de todo aquello que desde Heidegger se connota con la noción
de  Dasein  o  que,  con  Husserl  y  Sartre  se  denota  con  el
término situación.

[3] Aunque el uso de la tercera persona podrá ser tomado como
recurso  retórico,  es  decir,  innecesario,  impreciso  quizá,
quien escribe lo justifica porque las vivencias que dan vida a
estas  líneas  fueron  lugar  compartido  con  mis  hijos  y  mi
esposa.

[ 4 ]  Cierto  es  que,  mis  vivencias  de  ese  día  en
el Millenium Park incluyeron –quizá por manía profesional–
pensamientos  de  esa  índole.  Autores  costarricenses  han
desarrollado el criterio de que ambas concepciones de libertad
se  contraponen.  No  obstante,  en  varias  oportunidades  he
señalado  (con  enfoque  fenomenológico  ampliado)  que,  en
realidad, ambas se complementan, pues son aspectos de un mismo
fenómeno  y  –más  aún–  que  ha  de  incorporarse  a  ellas,
dialécticamente, la imposibilidad de concebir ambos énfasis
sin entender que la libertad solo se ejercita en medio de la
determinación y que tal ejercicio es ineludible, y así sus
consecuencias.

[ 5 ]  Foto  de  SherhiiCurucky/Alamy
(https://www.chicagomag.com/chicago-magazine/june-july-2024/th
e-making-of-millennium-park/

[6] Sin ánimo partidista, podría dedicarse aquí un espacio a la
figura histórica de Don Guido Sáenz, a cuyo tesonero carácter,
a  sus  sueños,  iniciativas  y  complejas  gestiones  debemos,
seguramente,  dos  grandes  parques  josefinos,  una  orquesta
sinfónica profesional y otras señeras concreciones culturales.



[7] No solo los consabidos problemas de diseño e ingeniería, a
los que el lector puede dedicar una investigación. La historia
del Millenium Park es interesante y compleja; no se aborda
aquí por razones de espacio y porque el tema que nos interesa
no es arquitectónico ni urbanístico propiamente, sino que está
dirigido a las dos famosas obras que habitan en ese lugar.
Tampoco se dedica atención aquí al Jay Pritrkey Pavillon que
el arquitecto Frank Gehry diseñó para el parque. Se sabe que,
desde hacía tiempo, el ayuntamiento quería rediseñar la zona;
pero los derechos de uso (no la propiedad) eran de la Illinois
Central Railroad; así que el municipio no podía realizar sus
planes (cfr. http //www.encyclopedia.chicagohistory.org). Tras
arduas  negociaciones,  la  empresa  ferroviaria  cedió  y
el  Millenium  pudo  hacerse  en  una  de  las  esquinas  del
antiguo Grand Park (201 E. Randolph St. Chicago Il, 60602). El
financiamiento de la remodelación se calculaba inicialmente en
unos 130 millones de dólares; pero conforme el plan cobró vida
y creció en ambicioes, ese presupuesto se incrementó (aprx.
490  millones:  cfr.  urban-
networks.blogspot.com/2011/07/chicago-historias-del-millenium-
park-la.html). Se pretendía hacer la inauguración en el año
2000, lo cual, de forma simbólica, permitía justificar su
bautizo. No obstante,  Millenium Park fue abierto al público
hasta julio del 2004.  

[8] En La Sabana también hay arte verdadero, pero de eso daré
testimonio en otra columna.


